Amalia y el Monumento de La Selva

Presentación de la Muestra Homónima en Casa de la Cultura de Belén de Escobar, marzo de 1989

¿Qué es el Monumento de la Selva? Este interrogante me ha perseguido durante varios años sin poder encontrarle una respuesta definitiva. Todo surgió a partir de un sueño que tuve en mi época de secundario. En él, se mezclaban la Alquimia, mi familia, Buenos Aires y hasta algún oscuro prócer que oscilaba entre Rondeau y Las Heras.

Muchos años después, gracias a la lectura de la novela “Amalia” de José Mármol, fui descifrando casi inconcientemente aquellas claves ocultas.

Realmente no sé qué es lo que me llevó a leer dicha obra pues, empezando por el título, no revestía para mí, interés alguno. El libro comienza así: “El 4 de mayo de 1840 a las diez y media de la noche . . . “ 

Me resulta imposible describir el estado de excitación mental en el que me hallaba después de leer la citada frase. Salvando 148 años de distancia yo me encontraba viviendo en aquel mismo, exacto instante. 

En efecto, esa noche era también 4 de mayo y eran puntualmente las 22.30 hs.

Mi relación con Amalia se estrecharía mediante un increíble sueño (otra vez los sueños . . . ) y en el cual ella moría en mis brazos en la batalla de Sipe-Sipe (1815). Desperté llorando.

En esta serie de pinturas, aquellos sueños son solo los puntos de referencia para desarrollar una idea estética. Y como la Estética no puede separarse de la Ética, no solo elementos plásticos sino también la Historia, la Política, los Ideales y las Pasiones son los Arcanos protagonistas de esta obra.

El resultado final puede aparecer confuso y en verdad creo que lo es. Confieso que en los últimos tramos de la realización, ésta se había independizado de mí mismo y todo me resultaba bastante incontrolable. Si me preguntan por qué pinto no sabría qué contestarles, me consolaría pensando en que lo peor que puedo hacer es analizar e intelectualizar el acto creativo. Es positivamente una necesidad, como comer o dormir y también es fundamentalmente una pasión, y la desarrollo. Por momentos, ante la tela logro sensaciones difíciles de explicar que me hacen soñar con otro estado, otro tiempo. Otra dimensión que anhelo, hacia la cual quiero que converjan todas mis acciones y pensamientos, esquivando la contaminación del medio que nos rodea.

Es muy importante para mí este “Monumento . . . “, siento que es para mí el final y comienzo de una época personal y pictórica en mi corta vida.

Ahora que el viaje al Monumento de la Selva ha terminado y su regreso ha sido consumado, será preciso ir en busca de nuevas aventuras. Escribiré nuevamente al regreso.
Juan Manuel Díaz Puerta,

